
Número 3. Martes 19 de agosto de 1834. ÍO cuartos.
Se suscribe en Madrid en las librerías de Jor- 

tían y viiida í/e Paz á 24 rs. al mes , y en las pro- 
Viricias á 3o franco de porte, en los puntos siguien­
tes: AtCOY, Cabrera; Alicante, Carrataía ; Üa.- 
fiAjast^ viuda de Carrd/o ; BARCELONA, Pi/errer' 
Bilbao , D. Nicolás Delmas ; Burgos , ^maiz; 
(jACERES, adrniriisíraciou de Correas; C.\l>l2, fdor- 
taty compan/a; CartAJEMA, Denedictn; CeHEJIN, 
ttdminisíracíon de Correos; Giudad-Real, ad- 
rniri/strador de Correos; CoRDOBA, Derad; CoBU- 
»A, Calvete; V.CÍ3A, Jlfari/uez; Ferrol, Saenz de 
Te/ada; Granada, Sanz; Guadalajara , casa 
de comercio de D. Julian Heg'ino Jtuiz ; HUEL- 

VA, D. JUanuei López y Soto; Jaen, Cereceda; 
Jerez, Dueño; León, Delg^ndo; Malaga, Car­
reras y Ramón; Murcia, Benedicta; Oviedo, 
Jjortf'orta ; PAMPLONA, Lon;rán PlaSENCIA, Pis; 
^Evs, ydiige/ou; Salamanca, ¿ilanco; San tan-
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DER, ^sensio Ifíar/inez; Santiago, Rey Romera; 
Sevilla, //idaig^o ; Segókve, adminhtrador dt 
Correos; Soria , administrador de Correos; To­
ledo, Demandez; Teruel , administración de 
Correos; TortosA , iílirrí ; VALENCIA , 3ía^ 
lien y JSerad; Valladolid, Rudrismez; St- 
ToaiA, Flores ; Zaragoza , Fa^üe; Zamora, 
administrador de Correos; Palma, Gimps; Ha­
bana , Jordan; Puerto Rico. D. Benito üíoli^ 
na. En Londres, Cbares Állisopp , Esq, con­
sul general de Colombia, ao Austin Friars, Broad 
street; Paris, D. Francisco Ripoil ; LlSROA, 
Joao Deampus, rua Augusta, número i. Las re­
clamaciones, anuncios y ?riícuios comunicados s* 
reniilir.án á la Redacción de este periódico calle 
delirado, número 6, casa llamada de dlirnn- 
^^^ y ^^æo de porte, sin cuyo requisito no serán 
recibidos.

PAUT^ x^O oficial

EMPRESTITO.

El proyecto de ley presentado por el señor Ministro de 
Hacienda al Estamento de Procuradrres del Reino en la se­
sión del día 7 de este mes llene dos objetos: el uno el recono­
cimiento y pago de la demla pública , y el otro la contrata de 
un empréstito de 4oo millones de reales efectivos, bajo las 
mejores condiciones que se ofrezcan y que le den mayor-ga­
rantía , destinándose dicha suma a cubrir el déficit del tesoro, 
y hacer frente á las atenciones e.xtraordinarias.

Los que no examinan detenidamente el estado en que se 
encuentra la Nación; los que jaz;;an ligeramente de las cosas 
fijando la atención sobre sus nombres solamente; los que qui­
sieran vivir bajo un gobierno que nada les costase, y los que 
creen que los males de una administración ruinosa por mu­
chos anos pueden remediarse en pocos meses, llevarán á mal 
que la nueva administración de la Hacienda comience por un 
cniprestito, y por el reconocimiento de una deuda conside­
rable.

Mas este modo de juzgar con tanta ligereza, es una fuen­
te inagotable de equivocaciones y errores siempre perjudicia­
les; pero de mas trascendencia cuando se juzga sobre asuntos 
de intereses ó conveniencia pública , en cuyo caso ei preciso 
convatirlos para evitar los males que pudiera causar.

Corrido ya el velo misterioso que ocultaba el estado de 
la hacienda pública , y trazado el triste cuadro de nuestra ad­
ministración económica, se encuentra que el deficit conocido 
hasta el dia, asciendeá ¿25,286,390 reales susceptible de au­
mento con lo que resulte de la liquidación del mes de junio, 
la cual no se incluyó en el estado que acompaña al proyecto 
^e ley, porque no habla llegado aun al Ministerio.

Para cubrir este enorme déficit, sin recurrir á emprésti­
tos no se presentan otros medios que reducir los gastos «Jta- 
bleciendo una economía severa, hacer mejorasen la adminis­
tración que remedien los vicios de que adoleció en la anterior 
época, y fomentar la agricultura y la industria, para que sien­
do mayores sus rendimientos sufran en las contribuciones un 
recargo proporcional con destino al pago de aquel descubierto: 
pero estas medidas si bien producirán resaltados remotos, en 
uno y otro caso no servician para sacar á la hacienda pública 
en la actualidad del ahogo en que se encuentra. No cubrirán 
el déficit con la urgencia que exigen imperiosamnnte las cir­
cunstancias presentes, faltarán recursos para atender al au­
mento de gastos que causa la guerra de las provincias, y no 
habrá fondos con que cubrir los desfalcos dimanados de la in­
vasion del cólera.

La red ición de gastos que acaba de hacerse en alguna.s de 
las secretarías del Despacho y en el ramo de Loterías, ni las 
que se hagan en todos los demas quesean susceptibles de ellas, 
no ascenderán en algunos años á la crecida su.na del déficit; 
quedando eplre tanto la diferencia entre el producto líquido de 
las rentas y el presupuesto ordinario y estrao ’dinario de gastos. 
En tal estado hemos de suponer que si faltan recursos, laguer- 
rase hará con menos actividad que la que conviene para ester- 
minar del todo esas bandas enemigas del bien público arrin­
conadas ya en las provincias del Norte cuyo pronto eslermi- 
mo es tan urgente como que con él cesará de verterse la san­
gre española; se estinguirán las esperanzas de los eninigos del 
trono de Isabel II; cesarán de formar planes para su destruc­
ción, y se restablecerá la tranquilidad tan necesaria para ha­
cer las reformas y mejoras sin las cuales no saldrá la nación 
del ominoso estado á que la ha reducido la admlnistraccion 
tortuosa y el bárbaro sistema de los absolutistas.

Aun és mas remoto el burn efecto de las leyes que han de 
fomentar la agricultura y la industria hasta el punto de poder 
soportar mayores impuestos.

Es demasiado conocido y triste el estado de la primera de 
ambas fuentes de la riqueza pública para ocuparse en descri­
bit lo.

No es mas lisongero el cuadro que presenta la industria, 
na parte muy considerable de sus productos dejó de condu- 

*’**’®® f América en la que se consumían con grandes ventajas 
y utilidades de los fabricantes y comerciantes; y si algunos se 
esportaban en buque español corrían un riesgo inminente de 
ser apresados á la vista misma de nuestros puertos. La mul- 
* reglamentos dados para fomentarla industria, eran ep 
rea 1 ad unas trabas que se la ponían; y las contribuciones 
J,^*^ ^^^ se la gravaba, aun en los primeros ensayos de alguu

género o ramo indostrial nuevo, concluían por sofocarla: cau­
sas que unidas á otras variaciones, la han puesto en el deplo­
rable estado en que hoy se encuentra.

Para elevarla, corno igualmente la agricultura, al grado de 
prosperidad que reclaman nuestras necesidades, se necesita mu- 

; cho tiempo: la empresa es grande, mas acaso de lo que pare­
ce á primera vista.
, Si pues ni la reducción de gastos, ni las mejoras que se 

, harán en la administración , como tampoco el impulso que se 
, dé á la industria y á la agricultura, podrán sacar á la nación 

del estado apurado en que se encuentra en la actualidad con 
la prontitud que requieren sus apuros, no queda otro partido 
que adoptar sino el del empréstito, al menos por ahora, y has­
ta tanto que aumentándose los productos y disminuyéndose 
los gastos por los remedios que parezcan mas convenientes, se 
restablezca el equilibrio entre estos y los ingresos.

Es seguro que se restablecerá bajo el actual sistema de go- 
bierno, pues no puede tener lugar la arbitrariedad con que se 
disponía de los fondos públicos en objetos de particular interés, 
postergando continuamente el del público. No pudiéndose exi- 
jir contribuciones sin que las Cortes las otorguen, concederán 
las que sean absolutamente indispensables, se invertirán en 
los objetos á que se destinen, porque asi lo exije la opinion 
de los que las manejen, y el temor á la responsabilidad á que 
^ les sujetará ; y por este medio, unido á la pacificación del 
Reino, lograremos sea esta vez* quizá la última en que tenga­
mos que apelar al crédito.

Madrid 18 de agosto.

CORTES.
ESTAMENTO DE PROCERES.

Sesión del dia 18 ¿e agosto.

Concluida la lectura del acta de la sesión auterior re­
clamó el Exemo. Sr. marques de Albayda, que entre las 
firmas de los que se suscribían á la proposición presenta­
da en el dia IG , echaba menos la de S. E. : v habién­
dose indicado por los señores secretados que se correji- 
ria en esta parle, quedó aprobada.

Se dió cuenta de un oüeio ílel Exemo. Sr. Presiden­
te del consejo de ministros con que remitía IdO ejempla­
res de la memoria que leyó al Estamento, del estado de 
los negocios que corren á cargo del ministerio de su car­
go ; y se acordó se repartiesen á los senores Próeeres.

El misino Exemo. Sr. trasladó al Estamento la real 
orden por la que S. A0. la Reina Gobernadora concede 
su real licencia al Excmi» Sr. obispo de VaíLuLli.l, para 
que regrese á su diócesis á prestar á su grey los consue­
los espirituales y temporales que estén á su alcance v exi­
jan los atacados del cólera-morbo, de que se halla mvadi- 
da aquella capital.

El Estamento quedó enterado.
Se leyó un oficio del Exjiio. señor arzobispo de Rúr— 

gos, en que participaba al Estamento que por el minis­
terio de Gracia y Jus/icia se le comunicaba la real or- 
uen, por la que S. Ai. la Rema Gobernadora había te­
nido á bien acceder á sus deseos de pasar á su diócesis á 
prestar los auxilios que pudiese asi en lo espiritual como en 
lo temporal á los aflijidos del cólera morbo, levcndose 
otro oficio del Exemo. Sr. secretario de Estado en que 
daba cuenta de la concesión de esta real licencia; con este 
motivo espuso el Exemo. Sr. duque de Rivas: que estan­
do acordado por el Estamento que ningún señor Prócer 
pudiera ausentarse de él sin licencia del mismo, el exce­
lentísimo señor arzobispo de Burgos debiera haberla so­
licitado, sin perjuicio de la real que había consenui- 
do ; que conocía ser digno de elojio el celo que manifes­
taba por sus ovejas invailidas de una epidemia; pero asi­
mismo veía la importancia de la asistencia al Estamcnlo y 
mucho mas á la comisión de que era individuo, nombrada 
para examinar el espediente relativo á la conducta del pre­
tendiente, por lo que debía reemplazarse su falta con otro 
señor Prócer.

Un señor Procer espuso que si el Exemo. Sr. Arzobis­
po de Burgos había pedido su licencia antes de haber

acordado el Estamento que ninguno se ausentase sin lícen- 
“«««•^“¿‘tel^abcrlaiMídído, á lo cual con- 

testo ei Exemo. Sr. secretario marqués de Guadalcazar 
que no constaba la lecha de la solicitud.

El señor Navarro Sangran observó que era indis­
pensable que con arreglo a ¡o acordada, cualquiera señor

El E«». Sr. Arzobispo do Jléjir. indicó q,.c si el 
gob.croo nombrase á uo señor Prócer con uricnia ,^ 
alguna comisión impoitantc, como á un jeneralíara iJcer- 
^¿“í®" 'V" 'J'"^'!», "ose le obligaría á pedr licencia 
al Estamento. " pcun ntentia
I..bU ™dí Síf®””^^'’- """ï^ ’’‘’“ Amaríllas one 
Babia grande dilerencia de ausentarse por orden del pobL 
“° ’ Él por babee conseguido licencia para ello 
to . , I®”^™"- Si-Obispo de Barcelona di ¡o: que resoec- 
«h-‘P* ®- “• •• «««n¿ al señor Ar 
zobispo de Burgos , seria couvenieote que la resoluciou lo 
“«•iPOVl.E^Unm»,. tuviese efecu’por. 1. ««X 

i^Iseiior Íjíirciü EIcppcpo^ muFn-^iA sagradas las obligaciones de nn ««¿XïTpiiZâT 
^’^^ *1^® *®® ^® y» prelado para con su diócesis

i regunto el ^eñor Alvarez Guerra sí a 
hispo de Bjírgos habia solicitado su licencia dcR i ^ ^’^°" 
nombrado individuo de la couiision especial para d exánmn 

pasase á la comisión nombrada, para p^’cG^mneTl^n díu^ 
men en los espedientes en «iie alpiinna . « » '® 

* ^‘^<^«sas parano asistir al Estamento 

po.-segunda vez, liabia notado la falta del señor maroues 
íáb^TlíT ’ ’” ‘“'ye» ’Sistió á la primera , v nul se 
había hallado con un oheio del señor .riohl.no dJBñrp-os 
paiticipandole que iba a marchar á síi diócLis con /cal 
hccijcm para asistir ó lo, enfermos del cólcra-morbo

El scaur iiMrqucs de Guadalcazar dió cuenta de los ao 
tccedcntes relativos al esñedientn * ’«san-

’“’‘Eht'^X’r^o-'dr-"”* ®®*r '•“ “** '“’>¿ «rfjw“ 

asistir al'Estamcmí: tiS’^^' ’Tc7 '’'l 

«rfeTs¡,nZ“'“"“ “ 'icsem/ríriS::

El señar marques de Guadalcazar observó une ciando

las condic" ’ “"-litar

a 10 c^pac, O pof d ^enor Burgos de no ser obligatoria k 
a,i3tcutia al L.stamenlo aun despues de haber Distado d 
.,ura,nenio. rccoHase S. E. lo acordado coi iCmcÍo d

poscríoL “ “<h"f‘“P»rclactodcj,i.’r y lomar

El señor Bnrgo.s contestó que no era aplicable al caso 
la consecuencia que el señor preopinante quería deducir 
porque k restricción con que d señor marques de Cama’- 

1® »>•«« variar enteramente y de- 
jar a S. E. en el temor de que no pudiese acreditarkíeon- 
dicioiics, con cuya reserva había jurado.

El señor duque de Rivas manifestó que siguiendo la 
opinion del señor burgos quedaba altamente ¿Lirada k 
rc.>oliicion del Esfameuto, por la que permitía d juramen­
to y toma de posesión, bajo reserva de probarlas coiidi-

Un señor Procer manifestó que hallándose en d mis­
mo caso que el señor marques de Camarasa otros varío» 
senores Iroceres, deberían dejar de asistir al Estamento 
SI fuese bastante escusa k alegada por aquel.

El señor Cano Manuel apoyando al Exemo. Sr. du<
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que de Rivas, dijo: que pudo aiegar la escusa que alióte 
presenta el marques de Camarasa antes de jurai*, pero 
no despues de haber merecido la confianza del Estamento, 
V de ser nombrado para una comisión la mas importante, 
por lo que dehia prevenírsele se presentase a cumplir con 
los deberes de Procer, añadiendo que en caso de que co­
metiese algún delito, por dónde debía ser juzgado, sí por 
los tribunalca ordinarios ó por el modo que previene el 
reglamento.

El Excin. Sr. marques de las Amarillas presentó la 
proposición siguiente:

*‘Pido que la secretaría ohcie ahora mismo al señor, 
marques de Camarasa, manifestando que el Estamento h» 
visto coa estrañeza su falta de asistencia á la comisión cs- 
traordinaria, mandándole asistir á ella, y exljiéndole en 
el acto una respuesta definitiva.»

Declarado haber lugar á votar sobre esta proposición 
fue aprobada.

Se dió cuenta de un oficio del Exemo. señor don José 
García de León y Pizarro, en que manifestaba su absolu­
ta imposibilidad de asistir á la apertura de Córtes, tanto 
por el mal estado de su salud, como por el desorden en, 
que estaban sus intereses en donde se halla, y por la 
atención que reclamaba un hijo suyo de menor edad, ofre­
ciendo reunirse al Estamento luego que le fuera posible.

Se dió cuenta de la contestación dada á la circular de 
0 del corriente por el señor don Mariano Linan, en qua 
manifiesta que el mal estado de su salud 110 le permitia 
presentarse en el Estamento, ofreciendo hacerlo luego que 
halle alivio en sus dolencias, que esperaba fuese antes de 
concluirse la discusión á que se le invitaba. El Estamento 
quedó enterado.

En seguida se leyó la contestación del Exemo. 
duque de San Cárlos, en que manifestaba que en l<I de 
junio próximo pasado por medio del señor duque de e- 
dinaceli, pasó á la comisión de la Grandeza los títulos y 
documentos para acreditar que reune las condiciones el 
artículo 5 del Estatuto Real, los que deben obrar en k 
secretaría, y que habla estrañado que en la circular á que 
contestaba se le clasificase en la de los Próceres natos que 
no han presentado aun sus títulos, cuando esperaba la de 
cía ración de su aprobación y de estar admitido : que a e- 
mas hacia presente hallarse de comandante de cscua ron 
agregado al rejlmlento de granaderos de caballería de a 
p’uardía real, encargado de atender á la custodia y seguri— 
41ad de la escelsa Reina doña Isabel II, por lo que creía 
deber estar comprendido en la clase de Próccres auseutcj. 
destinados por el gobierno en asuntos importantes, y acree­
dor á que se le permitiese prestar su juranaento ante la au- 
oridad que se le designase, asi como á emitir su voto por 
escrito en la dlscuslou para que ha sido invitado.

El Exemo. señor secretarlo marques de Guadalcázar 
xilzó presente que en la secretaría no se hallaba docuinen- 
lo alguno del Exemo. señor duque de San Cárlos, ni ha­
bía recibido comunicación alguna de S. E., mas <1“® l® 
que acababa de leerse, contestando á la circular de 3 del 
corriente : que en su concepto, el Exemo. señor duque 
de San Cárlos, como igualmente el Exemo. señor marques 
de Alcañiees, debieron presentarse á ejercer su dignidad, 
sin mas que atender al contenido de la Real convocatoria; 
y en el caso de que su delicadeza les hiciese dudar, si el 
servicio militar en que se hallaban era preferente á la asis­
tencia al Estamento, pudieran haber recurrido a sus jetes 
respectivos, quienes hubieran consultado al gobierno lo 
que deberían hacer , y por último observaba que ha­
biéndose pedido al gobierno por acuerdo del Estamento, 
que remitiese este una lista comprensiva de las personas a 
quienes habla autorizado S- M. para no asistir ¿ las sesio­
nes por hallarse desempeñando encargos de gran ínteres al 
estado lo habla verificado y no se hallaban en ella los nom-.
bres de estos dos señores Próceros.

El Exemo. Sr. secretario de la Guerra dijo: que poé 
la secretaría del desptrelio de su cargo no hahia autorizado 
S. M. ¿ningún otro empleado mas que á los que se es 
presaban en la lista remitida para dejar de asistir al Es­
tamento ; que por consiguiente los nombrados PrócereJ 
que no se hallaban en ella, podían presentarse.

Un señor Prócer esposo, que resiiecto al Exemo- se» 
ñor marques de Alcañiees , seria esta una noticia de la ma 
-Tor satisfacción por los grandes deseos que tenia de reu“ 
ñirsc al Estamento y cooperar del mejor modo que puedf 
¿ los trabajos del mismo. * , ,• • j

El señor secretario de la Guerra continuó diciendí... 
que no dudaba que ambos señores Próccres citados ten­
drían grande satisfacción al saber que estaba vencida la di­
ficultad que les había hecho emprender su presentación, y 
que aquella estaba allanada con no estar sus nombres en la 
lista de los autorizodos para permanecer en sus destinos a 
dejar de asistir á las sesiones.

El señor presidente anunció que se iba i proceder ; 
la lectura de la memoria del ministerio de la Guerra, y e 
Exemo. Sr. secretario de Estado y del Despacho de est. 
ramo acercándose á la mesa, la leyó.

Concluida la lectura manifestó el señor presidente qu 
el Estamento quedaba enterado, y que se archivase 1 
'memoria leída.

Se nombró para la comisión especial de examen dt^ 
esnediente del príncipe D. Carlos al Exemo. Sr. ob¡sp> 
que fue de Mallorca D. Pedro Vallejo en lugar del señoi 
arzobispo de Burgos; y para la de Gracia y Justicia., ei 
Ittgav del señor obispo de Valladolid^ al Exemo. Sv» obi# 
pa de Cordobán

E» comisión de examen de doeumentos presentó sa 
dictamen acerca de los presentados por el Exemo. señor 
obispo de Huesca y Exemo. Sr. marques de Ccrralvo, 
opinando que debían ser admitidos. (Aprobado.)

El señor presidente señaló para la sesión inmediata el 
miércoles 20 del corriente á las diez de flu mañana, en 
la cual se leerla la memoria de S. E. el señor ministro 
de Gracia y Justicia, y cerró la de este dia.

ESTAMENTO DE PROCURADORES.

Sesión del dia id de agosto.
Se leyó el acta del dia anterior y ^despues de una ligera 

discusión entre los Sres. Eelda^ Gomalst Alonso y Medrano, 
se aprobó con una pequeña modificación hecha por el Sr. Gon-^ 
ialet Alonso.

Se aprobaron los poderes del Sr. D. Jacinto Romaratc 
con la reserva indicada por la comisión. Se mandó pasar á la 
comisión de poderes una solicitud de D. Sebastian Cuesta, 
electo Procurador por la provincia de Pontevedra, acerca de 
varias dudas para la preáentáeion de sus poderes.

Se pasó á la misma comisión una escritura de varias fin­
cas que presenta D. Manuel de la Riva Herrera, por la pro­
vincia de Burgos, en justificación de su renta.

Se mandaron repartir i5o ejemplares de la memoria del 
señor secretario de lo Interior y otros 15o de la del de Esta­
do remitidos por los mismos.

El Estamento quedó enterado de una esposicion de D. Ma* 
nuel Gutierrez de Caviedes, electo Procurador por la Coruña, 
en que pide se inserte íntegra en la Gaceta la que hizo soli­
citando se le exonerase de este cargo.

Igualmente quedó enterado de Otra esposicion de D. Pe­
dro Jacobo Pizarro, electo Procurador por la provincia de Huel­
va, en que manifestaba, que se presentaría en el Estamento, 
inmediatamente que recibiera los documentos justificativos de
sus rentas que estaba esperando.

Despues de ana ligera discusión se mando pasar á la co­
misión de poderes una esposicion de D. Jacinto Romaralé, 
electo Procurador por la provincia de Vizcaya, en solicitad 
de que se le permitiese tomar asiento en el Estamento, con 
protesta de presentar nuevos documentos Justificativo# de su# 
rentas, concendiéndole al efecto el tiempo necesario. Se leyó 
un oficio del señor secrétario del Despacho de Estado en que 
manifestaba que S. M, había visto con la mayor satisfacción 
y agrado la espresion de los sentimiéntos leales de los Procu­
radores del reino, y sus deseos de qae se afianzen para siem* 
pre las leyes fundamentales y la prosperidad de la nación, ma­
nifestados en la contestación al discurso del Trono.

A propuesta del Sr. Gonzalez Alonso se acordo que el Es* 
lamento quedaba enterado con satisfacción y gratitud.

Se dio cuenta del dictamen de la comisión de poderes en 
que manifestaba que habiendo examinado los de D. Manuel 
Alcalde, electo Procurador por la provincia de Pontevedra, 
opinaba que no deben aprobarse por ser su renta eclesiástica, 
y que se diese el aviso oportuno para proceder á nueva elec* 
cion. Se aprobó.

En virtud de otro dictamen de la misma comisión se apro­
baron los poderes de D. Agustín López del Baño, electo por 
Sevilla. , . .

También se aprobó el dictamen de la misma comisión , re­
lativo á que se exonerase del cargo de Procurador á D. J’iîi’® 
Domingo Balmaseda, que lo es por la provincia de Avila, á 
causa de los males que padece, según él mismo lo había so
licitado. . . ,

Ignalmente se aprobó el dictamen de la misma comisión 
relativo á que se exonerase al Sr. D. Guillelmo Oliver, ®æ®'' 
to Procurador por la provincia de Tarragona , en remplazo del 
Sr. D. Ramon Ciscar, por hallarse achacoso, y ademas no po­
der faltar de su establecimiento mercantil que tiene en umon 
con el Sr. 1). Ramon de Llano y Chavarri, electo también 
Pí ocurador , y con el cual mantiene á su familia.

La comisión de poderes hallando arreglados los del Señor 
D. José María López de Pedraja , electo Procurador por la 
provincia de Córdoba, como asimismo los documento» que 
los acompañaban, opinaba debian aprobarse. Asi se ^®^ ®*

Entró á jurar y tomó asiento el Sr. marques de Monté* 
vírgi.n , Procurador por la provincia de León.

A invitación del señor Presidente pasó á leer la meinoria 
de Gracia y Justicia, el señor secretario del Despacho de lo 
Interior, haciéndolo antes de un oficio del de aquel ramo, re-
lativo á la impresión de varios documentos.

Se leyó dicha memoria, y concluida que fue su lectura 
dijo el señor secretarlo que la verificó, que asi que estuyieM 
presentada en el Estamento de ilustres Proceres se imprimi­
ría y dislribulria.

El Estamento quedó enterado.
Entró á jurar y tomó asiento el Sr. D. Agustín Lopei 

del Baño, Procurador por la provincia de Sevilla.^
Goucluido este acto dijo el Sr. Presidente « En atención 

á que las comisiones no han presentado sus trabajos, el Es­
tamento suspenderá sus sesiones hasta pasado manana á las 
diez, para continuar los asuntos pendientes , y quedar des­
pues en sesión secreta relativa al espediente de D. Carlos de 
que ya tiene noticia el Estamento.” Cerróse la sesión.

Se levantó esta á las doce y media.

Continúa la esposicton hecha á ía9 Cortes por el secreta^ 
rio de Estado y del Despacho universal de Marina.

Maíríeulas. Esta institución es interesantísima, y desde 
que «n i8oa se publicó la ordenanza de las matrículas de 
mar * ampliando sin límite la matriculacioo á todo hombre

honrado de cualquiera profesión quesea, y no sirva de tacha d 
la matrícula, presta esta la grande utilidad que de ella debía 
sacarse con ventaja de sus propios individuos y del Estado, 
pues que sirviendo aquellos el tiempo que se les prefija que­
dan en plena libertad para ejercer su profesión como les eoir* 
venga, y el Estado cuenta con los servidores que necesita, sirt 
que causen perjuicio alguno á sus conciudadanos, pues que es-» 
tan sujetos al pago de las contribuciones, sin esc lus i on d« 
ninguna de ellas; y si gozan del beneficio de la pesca, de la 
carga y de la descarga en los muelles ú orillas del mar, asi 
como de algún otro , no pueden mirarse como privilegios, si­
no como merecida recompensa de sus servicios en la penosí­
sima y arriesgada carrera de la mar. Esto no obstante , y de 
resultas de la última revista de inspección pasada á las matrí­
culas de mar, se ha instruido espediente, que se halla en la 
sección de marina del consejo Real, para que examinado cui­
dadosamente proponga la corrección de abusos notados por los 
inspectores, asi como las medidas que convengan para la me­
jora de tan útil establecimiento en favor del Estado en gene* 
ral, y en particular de los mismos matriculados , variando la 
duración de tiempo y modo de servicio de estos , y la decla­
ración de cuándo y hasta que' punto hayan de gozar de fuero, 
á fin de que disminuyendo el número de aforados quede mas 
espedita la jurisdicción de las respectivas autoridades para la 
pronta administración de justicia ; pero debe tenerse entendi­
do que la marina de guerra de todas las naciones , asi como 
proteje, asi también pesa sobre la mercante, como que de 
ella se ha de proveer de gente para dotar sus buques : gente 
que no como para los ejércitos se puede tomar de cualquier 
parte, sino que es necesario sean hombres de mar. Esta ver­
dad debe ser reconocida ante todas cosas para darla toda su 
importancia cuando se trate de los medios de hacer prosperar 
la marina mercante, que nunca deben estar en contradíceiort, 
sino que antes bien deben guardar armonía con los que re­
quiere para su sostenimiento la marina Real.

Apostaderos de Ultramar, = El de la Habana', La impe­
riosa necesidad de sostener en la importante isla dé Cuba una 
proporcionada fuerza de mar para repeler la de los gobierno# 
disidentes de Nueva-España y Colombia, obligó en el aña 
de 1825 á establecer un arreglo en todos los ramos de mari­
na del apostadero de la Habana. Los abusos contaban una fe­
cha muy antigua, y aunque machas veces se había tratado de 
corregirlos, jamas se logró conseguir cuál debiera, no porqué 
dejasen de espedirse por el ministerio dé Marina las ordene# 
convenientes para ello, sino porque estás casi nunca sé cum--- 
plieron con la exactitud necesaria, pues siempre se hallaron 
pretestos para el disimulo y tolerancia. Pero cuando las cir­
cunstancias de escasez apararon , sé hizo forzoso no consentir 
de ningún modo gastos superfluos ; para que áquellas cajas 
Reales pudiesen cubrir los indispensables al aumento de fuer­
za terrestre y marítima. El ministerio de Marina, impulsada 
por el deseo del mejor real servicio, se vió en el caso de hacer 
reducciones no indiferentes en la parte personal, separando la 
vista de las consideraciones que pudieron tener lagar,en otros 
tiempos de mas recursos ; y en su consecuencia, previo infor­
me del gefe superior de la armada, dispuso S. M. se pusiese 
en práctica desde luego una instrucción para el gobierno de 
dicho apostadero, en la que se pueden considerar como base# 
principales, entre otras varias providencias económicas , la# 
sigaientes ;

1? Que la consignación de marina de la Habana quedase 
descargada del pago de viudedades, inválidos, retiros y cua­
lesquiera pensiones, dejándola únicamente aplicada á las obli­
gaciones del servicio activo de mar y tierra.

a.^ Qa® ®® cerrasen todos los talleres del arsenal, que­
dando en ellos solamente la custodia precisa con un oficial su­
balterno encargado de su cuidado.

3,^ Que despedidos todos los operarios, las obras de consi­
deración se verificasen por contratas, celebrando las subastas 
en la junta de apostadero, y lo mismo el surtimiento de víve­
res y efectos navales.

y ^.a Que la oficialidad asi de la armada como del cuer­
po del ministerio, se redujese estrictamente al número corres­
pondiente para las precisas dotaciones de los buques según re* 
glarnento, ademas de los indispensables para destinos de tier­
ra debiendo regresar los sobrantes que eran entonces loa, 
cuyos sueldos y gratificaciones importaban una suma bastante 
crecida» .

Estas disposiciones, si bien se pusieron inmediatamente en 
ejecución, tuvieron muy pronto que alterarse en parte con 
motivo del sucesivo aumento de las fuerzas navales^ en aquel 
punto, á virtud de los armamentos á que se disponían los go­
biernos disidentes. ,

En efecto, en el año de 1826 se notó art considerable in­
cremento repentino en sus aprestos con la adquisición por 
parte de los colombianos de un navio y dos fragata» de 
guerra habidas en Suecia, y dos fragatas de 60 piezas 
en los Estados-Unidos de América , y por la de los me­
jicanos una fragata comprada en Inglaterra, y varios bergan­
tines y goletas en los referidos Estados-Unidos; lo cual des­
pertó en dichos enemigos el espíritu de agresión que hasta en­
tonces se había mantenido en los límites de defensa, y empe­
zaron á intrigar y combinar con la parle espúrea de los habi­
tantes de la referida isla y la de Puerto-Rico sobre el moda 
de apoderarse de ambas posesiones. Para lograr, pues, por 
nuestra parte la superioridad marítima que tanto interesaba 
en tan críticas circunstancias, se fue progresivamente verifi­
cando el envío de buques, y á este fin llegaron de la Penín­
sula á aquel Apostadero ademas de la fragata Lealtad, Iberia^, 
Perla, y bergantín Vengador, que fueron en el año de iSaS,, 
el navio Guerrero y la corveta Záfiro: en 1828 el navio 5o¿e- 
rano y la fragata Restauración: en 1829 la corbeta, Diana J 
ti bergantín Jason, y en i83o el navio Heroe.^ ’"/.’ambies «



comprafón y armaron díganos baques menores, y la escuadra 
4« la Habana llegó á ser mas qae suficiente para imponer á 
las fuerzas enemigas. Pe este modo se hizo conocer á los disi­
dentes que sus proyectos serian inútiles, porque no les era 
posible adquirir, ni menos sostener ana marina superior á di­
cha escaadra. Salvadas á favor de tales esfuerzos las islas de 
Cuba y Puerto-Rico, y habiendo cesado los recelos que inspi- 

’ raban los enemigos interiores, fue forzoso ya proceder á la 
diminución de unos gastos que las cajas de la Habana no 
podian. soportar. Por acuerdo, pues, de las autoridades su­
periores de allí, vinieron á la Península dos navios, quedando 
en continuar el envío de buques de aquella marina á medida 
que hubiese ocasión de hacerlo. Mas como la esperien- 
cia ha acreditado que la conservación de tan preciosas 
islas consiste en gran parte en el sostenimiento de una fuerza 
de mar respetable á proporción de la que puedan preparar los 
gobiernos espresados, fijada la consideración en lo interesante 
de este objeto, se dispuso en agosto de 1831 que los buques 
del apostadero de la Habana se limitasen por entonces á Un 
navio de línea, tres fragatas, y los demas menores que pudie­
ran ser necesarios para la debida protección del comercio; y 
que una de las fragatas se emplease en dar convoyes desde la 
Habana á la Península, trayendo para todos sus gastos el cau­
dal necesario hasta su regreso. Este servicio empezó con la 
venida de las nombradas Iberia jr Lealtad, y ha quedado por 
ahora paralizado por la esclusion de la primera, atendido el 
crecido gasto de su carena, y la pérdida de la segunda ocurrida 
á principios de enero de este año en el puerto de Santander.

Asimismo se mandó formar un presupuesto para determi­
nar el señalamiento de caudal que habría de aplicarse á aque­
lla matrícula, pagado, como se hace, por las cajas Reales de 
la Habana, en el concepto de surtirse los buques de efectos de 
la Península, como medida mas conducente á favorecer la in­
dustria española, y se dispuso también cesase como innecesa­
ria la junta mista de Comercio y Marina, que se había for­
mado con el fin de entender en los acopios y contratas.

En el dia , según lo que queda manifestado acerca de las 
fragatas Iberia jr Lealtad, se halla reducido el apostadero á 
solo un navio, una fragata, una corbeta y i o biy^ues meno­
res de las clases de bergantines y goletas, con lo cual se cu­
bren suficientemente las atenciones ordinarias, y aun se acu­
de á otros objetos de suma utilidad. Tales son, en efecto, los 
trabajos hidrográficos en rectificación de varios pantos de la 
isla de Cuba, y asimismo la instrucción práctica que se pro­
porciona á la oficialidad y guardias marinas en la fragata Res­
tauración, ñeñ^nsLá» á este Utilísimo fin, cuyo buque está 
mandado tenga á su bordo i8 á a4- oficiales ademas de los de 
dotación. Estos oficiales están repartidos en tres divisiones, á 
cargo de otros tantos ^acreditados tenientes de navio, y bajo 
las inmediatas órdenes del comandante director de la enseñan­
za , á quien para el cabal desempeño de su cometido se le han 
dado instrucciones especiales muy circunstanciadas. Por este 
medio se consigue el ejercicio de la profesión marinera en los 
diferentes ramos de ella para adelanto de los jóvenes oficíales, 
tanto porque la escasez de buques no permite la continua na­
vegación que en otros tiempos, como porque para guardar las 
costas de nuestra Península y llevar y traer la corresponden­
cia de Ultramar hay empresas particulares. La absoluta falta 
de medios no permite establecer en los mares de la Península 
una escuela semejante, ni aun la corbeta que para los guar­
dias marinas mandan las ordenanzas.

La antigua division de matrículas de la isla de Cuba ado­
lecía de un defecto grave, porque atravesando de Norte á Sur 
las líneas divisorias todo el ancho de la isla, resoltaban las 
provincias con una porción de costa en la parte meridional y 
otra en la setentríonal; y hallándose la capital en una de ellas, 
las comunicaciones recíproess con la contra-costa, solo podian 
hacerse por tierra, lo cual en aquel pais es dificil y costoso. 
Con este motivo se ha considerado preciso un nuevo arreglo, 
en el que las líneas limítrofes de las provincias esten com­
prendidas entre puntos de la costa. Dicho arreglo ha tenido 
efecto, y comprende cinco provincias conocidas por los nom­
bres de sus respectivas capitales, á saber: Habana, Trinidad, 
San Juan de los Remedios, Nuevilas y Cuba; y cada una de 
ellas se halla subdivídida en distritos, que asi como las co­
mandancias, tienen sus empleados para el gobierno de las ma­
trículas y la vigilancia sobre las costas, calas, surgideros y 
ensenadas. Este sistema ha ofrecido un aumento en las ma­
trículas de la isla de mas de 700 embarcaciones y consiguien­
te número de marineros. Tal es en breve resúmen el estado 
de la marina en la Habana , y antecedentes que han dado lu­
gar á las medidas espresadas, y tan luego como el nuevo co­
mandante general verifique una revista de inspección en to­
dos los ramos de ella , se plantearán los arreglos que nueva­
mente convenga hacer , para que puedan aquellas cajas Rea­
les, descargadas de una parte del gasto que se origina en el 
dia , aplicar algún caudal á la construcción de una corbeta ó 
bergantín cada año; á cuyo fin he escítado en febrero último 
el celo de aquel superintendente de Real Hacienda, y acaso 
podrá también tratarse de la de un dique , sobre lo cual se 
han hecho algunas prevenciones para evitar la repetición de 
la dolorosa pe'rdida qne por falta de él ha ocurrido de varios 
navios que se hallan á pique en el arsenal y en el puerto , y 
fueron enviados á la Habana para su conservación en tiempo 
de la guerra de la independencia.

LUI de filipinas Cuando el ministerio de Marina se ocu­
paba en i8a4 del arreglo de este ramo en las islas Filipinas, 
atendida su importancia y los recursos que ofrecen para la 
construcción naval, presentó D. Tiburcio Coros tiza, comisio­
nado por las autoridades de aquellas islas una esposicion, di­
rigida á promover el bien y prosperidad de tan interesantes 
posesiones. Tomados informes de personas de conocida iluá- 
tráfioo tes ah ó sustancial mente ^ ^uc siendo indispensable im-

pedir las piraterías de los moros, y consiguientes daños qa<<á 
con ellas sufrían los fieles habitantes de Filipinas , se estaba 
en el caso de establecer apostaderos de fuerza sutil, cuya prin i 
cipal atención fuese la defensa de las islas. En efecto, dueñoA 
los mahometanos de varias de ellas, forman escuadrillas com­
puestas de una especie particular de embarcaciones sumamen-i 
te ligeras llamadas Pantos, con las que indistintamente ala-t 
can á todo buque pequeño, ó que no lleve un armamento con 
síderable, desembarcan en fuerza en diferentes pantos de b 
costa, arrasan y queman pueblos enteros, roban sus ganado,, 
y reducen á esclavitud á sus infelices moradores.

A la sazón que se entendía en este asunto, el secretarii* 
del despacho de Hacienda , refiriéndose á espediente instruid< 
sobre el pago ea Manila de pertrechos remitidos allí para Irr 
construcción de una fragata y un bergantín de guerra en Ca-« 
vite, manifestó que desde el año de i8i3, que fue el últimu 
de mí primer ministerio, estaban mandadas construir en aquel 
arsenal seis corbetas para mantener correspondencia directa y, 
periódica, é instó á que se llevase á cabo, como objeto muy 
importante á la seguridad de las islas, fomento del comercio* 
y aumento de los ingresos del Real erario.

Cierto es que en 1813 se cometió al capítaa general, y 
al mismo tiempo comandante de marina de Filipinas el bri^ 
gadier de la armada D. José de Gardoqui, la eonstruccion de» 
seis corbetas, y que se cortaron y acopiaron las maderas pá , 
ra la primera, sin que se siguiese adelante por haber dispues­
to dicha autoridad, en virtud de Real órden que se le coma * 
nicó por la vía de Hacienda, la sospension para atender ai 
pago de la compañía de Filipinas y á otros acreedores de las' 
Reales cajas ; y lo es también, sin embargo de esto , qae por 
consecuencia de las instrucciones qae se habían dado, á fin 
de que con la espresada construcción se entablase la corres - 
pondencía directa con la Peuínsala , se puso la quilla al ber­
gantín de 3 3 cañones , nombrado Realista, que hoy se halla 
en las costas del Mediterráneo. Con presencia de tales ante­
cedentes , y examinados los relativos al sostenimiento en Fi­
lipinas de una fuerza naval, y restablecimiento del apostade­
ro , segan las bases propuestas por el estinguido consejo de 
Almirantazgo , sin resolver definitivamente acerca de este 
punto, se cometió el mando de la marina de las menciona­
das islas al segando cabo de ellas el mariscal de campo, en­
tonces , D. Pasenal Enrile , antiguo y acreditado oficial de la 
armada, poniendo á sus órdenes an capitán de fragata y ocho 
sabalternos, con solo los goces señalados en la Ame'rica sep­
tentrional, á fin de qae bajo la dependencia del capitán ge­
neral en la forma qae esplícan las ordenanzas generales de la 
armada naval , procediese á cuanto considerase oportuno, pa­
ra que los moradores de las estensas costas de aqael archi­
piélago saliesen del desastroso estado en que habitual mente 
viven con perjuicio de la agricultura , industria y comercio.
A este propósito se dejó á su dispósiclou todo lo existente 
en las islas Filipinas correspondiente á la marina Real , y 
las embarcaciones, pertrechos y útiles de la denominada 
Corsaria, y se preceptuó que desde luego, y en el supuesto 
de facilitársele los medios necesarios estableciese los seis pan­
tos de estación de fuerza satil qae siguen.

I.® En Misamis para recorrer toda la parte Norte de 
Mídanao y estrecho de Joanicó.

a.® A la parte Este de Mindanao ó provincia de Caraga, 
extendiendo su crucero desde el Sur de la isla de Mindanao á 
las islas de Sirangan, y á toda la parte occidental de dicha isla.

3 .° En Paerto-Mangaren de la isla de Mindoro, estando 
en continuo crucero de un estremo á otro de la isla por su 
parte occidental.

4 .® En Antique ó S. José en la isla Panay , para cubrir 
toda la parte occidental de ella , y aun de la de Negros.

5 .“ Al Sur de la isla de Negros debiendo cruzar continua- 
*mente entre el estremo de dicha isla y la de Fuegos.

Y 6:° En Zamboanga, cruzando entre Basilam y la par­
te S. O. de Mindanao, cuyo servicio había de cubrirse con a4 
lanchas é igual número de falúas, ademas de dos goletas de xa 
á 14 piezas.

Este celoso general, no solo ha realizado cuanto se le pre­
vino, sino que haciendo abandonar‘el uso de las embarcacio­
nes que estaban á cargo de la marina corsaria, há dedicado'it 
corso otras de mas perfecta construcción , dando el mando de 
las divisiones á oficiales de guerra de la armada, celosos de la 
armada, celosos de la gloria de las armas españolas y del bien 
de la patria; y ha renovado la determinación del difunto don 
José de Gardoqui, para que los pueblos playeros construyan 
falúas y lanchas , que unidas hagan en las oportunas monzo­
nes el corso contra estos piratas , obteniendo por resaltado de 
tales medidas, que el pabellón nacional empiece á ser respeta­
do , las provincias respiren libres del terrible azote de los mu­
sulmanes, y que florezca el comercio, tomando nuevas creces 
la población , la agricultura y las artes.

No solo ha constituido esta parte de la defensa de las Is­
las , según queda dicho , sino que ha promovido la rectifica­
ción de algunos pantos y situación de bajos, para perfeccio­
nar las cartas ó planos; y con el fin de dar á estos trabajos 
hidrográficos la mayor exactitud, se ha destinado de 1a Pe­
nínsula espresamente ana comisión provista de todos los ins­
trumentos necesarios para el importante objeto de reconocer 
aquel vasto archipiélago. Asimismo ha hecho practicar varios 
reconocimientos sobre la cuantía y calidades de maderas esce- 
lentes para construcción naval ; y finalmente, con el arreglo 
hecho en el arsenal de Cavite y auxilios enviados de la Pe­
nínsula, se está construyendo una fragata con 4° cañones, de 
que he hecho mención en otra parte, y la que se trasladará á 
Cádiz luego que se bote al agua. Tales son hasta el dia las dis­
posiciones tomadas, sin que todavía haya sido posible esta­
blecer de estación una fuerza marítima respetable, como im­
porta mu^ mucho á U conservación de aquellos preciosos do­

minios , no obstante de que con empeño la ha solicitado el 
capitán general por acuerdo de una junta formada al inten­
to de autoridades militares; porque siendo las atenciones de 
la Península mayores qae las que pueden cubrirse con el cor­
to número de buques que existen , no ha habido ocasión cu 
las diferentes circunstancias qae han ocurrido, y hecho preci­
sa su permanencia, de desprenderse de ana parte; y única­
mente pudo demorarse algan tiempo la venida del bcrgatin 
Relámpago, que regresó á Filipinas en i83o , escoltando por 
segunda vez los buques que han conducido espediciones de 
tropas.

Supuesto el aumento de la marina Real, como es indis­
pensable, podrán destinarse á Filipinas fuerzas proporciona­
das para su defensa. Si el mando superior de aquellas islas se 
confia al general de la armada, según estimó conveniente la 
regencia del reino , y lo dispuso en 1813, cual es preciso en 
todo punto militar, cuya conservación dependa de la fuerza 
marítima, y si se vencen los obstáculos que ha habido por 
parte de la superintendencia de Real Hacienda para facilitar 
los medios de sostenimiento de la marina y fomento de la cons­
trucción , cayos obstáculos dejan sin acción al capitán general 
aan en casos perentorios, y han sido causa de las continuas 
reclamaciones de D. Pascual Enrile, para que se le relevase 
de un mando qae no podia desempeñar debidamente con ta­
les trabas, es indudable que harán grandes progresos aquellos 
isleños, porque el fomento de la constracion naval será mo­
tivo del de su agricultura , industria y comercio , y bien co­
nocidas las ventajas qae en tal caso reportará la España’

Depósito Hidrográjico. Dos establecimientos científicos hay 
en la marina real, qae por mas apartados del influjo de las 
escasas y mal pagadas consignaciones, han logrado conservar­
se sin menoscabo esencial por el auxilio que les ha dado el 
producto de sus propías tareas. Uno es el Depósito Hidro­
gráfico establecido, en Madrid, y otro el observatorio Real 
Astronómico situado en la ciudad de san Fernando.

( Se continuará. )

VARIEDADES.

X. .- (Artículo tercero).

Todo lo que acabo de decir de úna rueda chata, puede 
Seguramente aplicarse á una masa de cualquiera otra figura.

Concibamos, por ejemplo, una esfera que gire sobre sí 
misma en virtud de un primer impulso; si sus dimensiones 
aumentan disminuirá la velocidad de rotación , y la esfera 
empleará mas tiempo en dar una vuelta ; pero si por el con­
trario se contrae, acelerará su velocidad y necesitará menos 
tiempo para cada revolución. ¿ M^as qaé otra cósa es nuestra 
tierra sino una esfera suspendida en el espacio que voltea dia­
riamente sobre su centro en virtud de un impulso primitivo? 
Si aumenta de volúmen debe por consiguiente girar con mas 
lentitud, y si las dimensiones disminuyen , deberá acelerarse 
su movimiento.

Las sustancias que componen la tierra se dilatan con el 
calor y se contraen con el frío. Los que creen que la tierra se 
enfria admiten por tanto qae su radio disminuye, haciéndose 
su volúmen mas y mas pequeño. Mas como acabamos de ver, 
no puede disminuir el volúmen sin que la velocidad de ro­
tación se acelere. Luego la cuestión de si la tierra tenia 2000 
años ha el mismo grado de calor qne en t834 se convierte en 
esta. ¿Empleaba la tierra 200 años antes de nuestra era 
el mismo tiempo que en el dia para dar ana vuelta sobre su 
centro?

Considerada la cuestión bajo la primera forma parece que 
exige imperiosamente determinaciones termoinétricas q-ue no 
conocían los antig ios; pero presentada del último modo po­
dremos hallar en las observaciones que nos han dejado los 

• medios de reconocer si el tiempo de la rotación de la tierra, 
se ha conservado invariable. ¿Qué es en efecto la duración de 

♦ esta rotación? No otra cosa que una cierta unidad de tiempo 
de que se servían antes los astrónomos y de que se sirven cu 
la actualidad ; es en una palabra, lo que llaman dia siderai. 
Para que no haya dudas sobre esto examinaremos como se 
determina el dia sideral.

Hay en los observatorios una tapia muy derecha , ú otra 
cosa equivalente qae se dirige en toda exactitud de Sur á Nor­
te. El astrónomo que quiere saber si su péndulo está arregla­
do al tiempo sideral, observa con la precision posible el mo­
mento en que una estrella se coloca en la prolongación de la 
tapia. Al dia siguiente comienza de nuevo la operación sobre 
la misma estrella, y si á las veinte y cuatro horas e.xactas de 
la primera observación se verifica la segunda, está arreglado- 
el péndulo. Pero si entre dos pasos de la estrella por la pro­
longación de la tapia señala el péndulo mas de veinte y cua­
tro horas, es señal de que adelanta ; y si señala menos, es 
que atrasa.

Los antiguos debían considerar el dia sideral como la 
medida del tiempo de la rotación de la esfera al Este, pues 
que ellos creían que la tierra estaba inmóvil. Los modernos 
han probado que la tierra gira , esto es, que cuando parece 
qae la estrella se coloca en la prolongación de la tapia meri­
diana , es realmente la tapia la que se encuentra con la es­
trella. Asi, pues, los astrónomos ven en el dia sideral la du­
ración de la rotación de nuestro globo.

He convertido, como se ve, la cuestión de temperatura, 
qae es la que hay que resolverse en un problema de medida de 
tiempo, porque los anteaos no conocían el termómetro. Maa 
je dirá ¿ qué se ha ganado con esta transformación puesto qoe



los antigcos no conocían los péndulos, y si los conocían no 
han llegado á nosotros? Pues bien, voy á hacer ver qne para 
determinar la duración que tenia deldia sideral dos mil años 
ha, poseemos medios infinitamente mejores que las antiguas 
máquinas que pudieran haber llegado á nosotros.

La luna no se está quieta en el espacio sino que gira de 
Oeste á Este, en cuyo sentido se la ve atravesar sucesivamen­
te todas las costelacíones zodiacales.

En todos tiempos ha fijado la atención de los hombres el 
raovimiente propio de la luna; pero lo que mas han deseado 
ha sido medir su velocidad, para lo cual es necesaria la elec­
ción de una anidad de tiempo. Admitamos, pues, que esta 
haya sido el día sideral.

Para que la elección del dia sideral como unidad de tiem­
po no dé lugar á ninguna objeción en el problema relativo 
á la velocidad de la luna, es necesario que la duración de es­
te dia , ó lo que es lo mismo, que la duración de la rotación 
de la tierra sea independiente de la velocidad propia de su 
satélite. Esta independencia existe, porque es claro que 
aun cuando la tierra cesase de pronto de girar sobre su centro, 
no dejaría por eso la luna de recorrer las costelacíones zodia­
cales como lo hace ahora.

La escuela de Alejandría nos ha dejado observaciones de 
las cuales se puede deducir con mucha exactitud, cuál era el 
camino medio que recorría la luna hace dos mil años en un 
dia sideral: la astronomía árabe nos suministra los elementos 
de esta misma determinación por lo que hace á los tiempos 
de los califas ; y no hay un solo catálogo de observaciones mo­
dernas donde no se encuentre, con relación á la época actual, 
el valor del curso medio de la luna en un dia sideral. Pues 
hien, el arco recorrido en un dia sideral por la luna es exac­
tamente el mismo, bien se calcule por las observaciones grie­
gas, bien por las de los árabes, bien por las modernas. Pocas 
palabras bastarían para probar que este importante resultado 
•contiene en sí la solución de la cuestión propuesta.

El astrónomo de Alejandría determinaba con observacio­
nes directas la duración de su dia sideral ó de la rotación de 
la tierra, para lo cu4 seguía el curso de la luna mientras es­
ta duración, y anotaba clareo que había recorrido. Lo mismo 
hacían los astrónomos árabes, y lo mismo hacen los moder­
nos. De modo que todos se han regido por el dia sideral de 
su e'poea. Mas como la luna, según hemos visto, se mueve 
siempre con la misma velocidad, la distancia que corre debe 
depender únicamente de la duración del tiempo en que se si­
gue su cur^o. Si el dia sideral en la época de Heipparco hubie­
se sido mas largo que lo es actaaln)ente, el astrónomo griego 
habría observado la luna durante mas tiempo que los obser­
vadores modernos, el arco diurno de este astro habría sido 
mayor que el que corre ahora, y nos parecería haber dismi­
nuido su velocidad. Tan lejos de ser asi, el arco recorrido por 
la luna en un dia ha tenido y tiene siempre la misma esten- 
sion; de consiguiente el dia sideral ha designado desde las ob­
servaciones mas remotas una cantidad de tiempo igual; y pues 
que lo mismo significa dia sideral que duración de la rotación 
de la tierra, es indudable que de dos mil años á esta parte se 
ha mantenido constante la velocidad de rotación de nuestro 
globo, que por consecuenc a no ha variado su volumen, y por 
último que la temperatura tampoco ha variado, pues que no 
podria hab^ r habido alteración en ella sin que hubiese influido 
en el volúmen. Estas deducciones son bastante sencillas, y 
espero se que admitirán sin dificultad. Ahora me resta apreciar 
numéricamente la esactitud de que esto es susceptible.

Supongamos que la temperatura media de cada radio del 
globo terrestre haya disminuido en 2^ años un grado centí­
grado. Supongamos igualmente que la dilatación general de 
las materias que componen la tierra sea igual á la del vidrio, 
esto es “--”ü P®^ grado. Un grado de disminución en la tem­
peratura de cada radio producirá jj.70^- de disminución en 
las dimensiones de la esfera. Al principio de este artículo he­
mos visto que disminuido el diámetro debe aumentarse la ve­
locidad sobre lo cual nos enseñan los elementos de la mecá­
nica racional que y^t-^-t- de disminución en las dimensiones 
de la esfera corresponden á ^4--- de acceleracion en la velo­
cidad. En tal supuesto el dia sideral seria hoy mas corto que 
hace 2^ años 864.00, número de segundos siderales de que se 
compone, dividido por 5oá, esto es, un segundo y siete deci­
mos. Las observaciones del movimiento propio de la luna prue­
ban que desdé el tiempo de Heipparco el dia sideral no ha va­
riado YU“ de segundo cantidad 170 veces mas pequeña que i ”,/. 
Luego la alteración de temperatura que acabamos de suponer 
en el radio terrestre, es 170 veces mayor que la que debe ad­
mitirse según las observaciones de la duración del dia side­
ral ; y de consiguiente en 2!^ años la temperatura media de la 
masa general de la tierra no ha variado -^^ de grado del ter­
mómetro centígrado.

Si aun queremos asegurarnos mas mediante á la incerti- 
dumbre en que estarnos acerca de la dilatabilidad de las ma­
terias que componen el globo, multipliquemos el precedente 
resultado por lo, ó mas bien por 17 para tener números re­
dondos , y hallaremos que en el espacio de dos mil años no ha 
variado la temperatura de la tierra (se entiende considerada 
en masa, esto es, comprendido su estension é interior ) --- de 
grado. ^^

remitido.

SOBRE LA libertad DE IMPRENTA.

Carta primera.

Me pides amigo una sencilla esplicacíon de mi modo de 
pensar sobre un asunto muy interesante, y en estos dias mas

c~.e nunca discutido. Según los unos la libertad de imprenta 
no existe: según los otros la tenemos suficiente: según algu- 
»os es demasiada, y aun hay quien pretende qne es proble­
mática o sujeta á diferentes interpretaciones, dependiendo 
mas del capricho ó falsos juicios de los censores que del re­
glamento prescrito por el gobierno. Tiempo ha que callo, ob­
servo , escribo , borro , vuelvo á tomar la pluma, y al fin de 
mil fatigas el resultado ha sido la indecision queme ha retraí­
do de publicar mis pensamientos. Mas hoy no puedo desen­
tenderme de la obligación que me impone la amistad, y debo 
acceder á los justos deseos que te animan. Para mayor clari­
dad te espondré sucesivamente, i.® ¿Qué pienso de la liber­
tad de imprenta ? 2.® ¿ Íls snficiente la que tenemos? 3.^* ¿ Qué 
límites pueden ponerse á los escritores públicos ? 4.® ¿ Es 
precisa en estos tiempos la censura? ¿El reglamento actual es 
suficiente ? ¿ La libertad de imprenta sin traba alguna ofre­
ce mas ventajas que perjuicios ? Una vez que hayamos con­
trovertido estos cuatro puntos, tendremos quizá campo an­
churoso para otros muchos de no menor importancia. Em­
pecemos.

Yo pienso que la imprenta libre es ventajosa cuando por 
ella se ilustra al pueblo, se corrigen todos los abusos, y se 
procura la felicidad del pais. No creo que se me puedan ne­
gar estos principios, y por si acaso sucediere lo contrario, de­
sarrollemos nuestra idea. ¿Que es ilustración popular? el ínti­
mo convencimieuto de que el hombre (y de hombres se com­
pone el pueblo) tiene que cumplir cuantas obligaciones le ha 
impuesto su ser racional. Luego debe conocerlas y por consi­
guiente se le ha de enseñar desde su mas tierna edad. No ha 
de vivir solo y debe aspirar á la vida inmortal. Debe siendo 
joven conocer el camino que podrá seguir despues, y también 
los desvíos de ciertas sendas con que las pasiones han trazado 
un laberinto por uno y otro lado. Estoy muy lejos de creer á 
los que piensan que no todos deben saber lo que pertenece á 
la legislación según sus relaciones individuales, porque si yo 
no gobierno, mucho gusto tendré en saber si me gobiernan 
bien los que me mandan, asi como los medios que yo puedo 
emplear para que se rectifiquen por mi parte los yerros que 
se cometan.

Esto mismo debo desear en el orden social, divino ó reli­
gioso, para que ni yo cometa absurdos ni los ignore. Si la re­
ligion, una é indivisible en sus dogmas, se viere desfigurada 
en sus ceremonias y disciplina, que nos sea permitido , con 
el Evangelio en el corazón y en las manos, escudriñar cuan­
do sea necesario los anales de los siglos y buscar la verdad 
aun entre las sombras del error. Una ciencia tal no debe ofus­
car á las gentes de bien aunque se hallen alucinadas. El hom­
bre siempre es el mismo en todos los tiempos y lugares : vir­
tuoso por inclinación, vicioso por interes, se deja llevar del 
grado mas ó menos intenso con que le dominan las pasiones, 
y estas comprimidas por las instituciones sociales, solo esta­
llan con toda su fuerza en medio de las convulsiones políti­
cas; porque entonces no teniendo mas freno el hombre que su 
conciencia, ni otra regla que sus deseos, manifiesta abierta­
mente sus errores, debilidades, inclinaciones, vicios y virtu­
des. En las revoluciones pasadas debemos estudiar y conocer 
lo que los hombres son capaces de hacer en las presentes ó 
futuras, porque los tiempos de efervescencia pública, tan sa- 
ludabbs como peligrosos, desarrollan la energía de las almas 
grandes; ellos sumen á los pusilánimes en las tinieblas, y 
dan á los fuertes el imperio que merecen, inspirándoles aquel 
ardor y entusiasmo cuyo resultado , según las circunstancias, 
son las virtudes heroicas ó las enormes atrocidades. El que en 
el seno de una sociedad bien organizada pasa dulcemente su 
vida bajo la tutela y respeto de las leyes , apenas puede for­
mar la idea de los proyectos sublimes y de los horribles esce- 
sos que pueden cometer los hombres cuando las masas suble­
vadas corren ciegamente á un nuevo .orden de cosas, asi co­
mo Cristóbal Colom caminaba, sin saber por donde, al 
descubrimiento de un nuevo mundo.

Para poder concebir justamente y apreciar los grandes su­
cesos es preciso haber presenciado una revolución. ¿ Cuántas 
veces se han tratado de fabulosas á pesar de los monumentos 
históricos las conquistas de Sesostris, los ejércitos de Darío y 
de Gerges 1 las proscripciones de Mario y Sila, las atrocida­
des de los primeros emperadores romanos, la devastación de 
los vándalos en el medio dia de la Europa , las espediciones 
bárbaras de los normandos, y las heroicas locuras de las 
cruzadas? Pero habiendo visto lo que ha ocurrido en Francia, 
y lo que hemos presenciado en España , de nada nos debemos 
admirar.

Esto es una verdad incontestable ; pero ¿por qué no nos 
aprovecharemos de sus lecciones? Cuando oímos proclamar el 
nombre de libertad, ¿ por qué no indagarémos la causa que 
bajo este nombre sacrosanto nos ha hecho paipai crímenes tan 
grandes? ¿ Por qué hasta las mismas puertas de su templo 
están encumbradas de cadáveres ?

En el dia de hoy cuanto mas leo los periódicos de la eoíí- 
te y las provincias, mas vacío de sentido encuentro el prin­
cipio decantado de ilustración popular. Pongamos en el 
crisol de la crítica mas juiciosa lo dicho y lo que falta que 
decir, y veremos que pudiéndose formar tomos en fólio de lo 
que se ha impreso en pocos meses, reducido todo lo que pue­
de ilustrar al pueblo español á máximas de educación, podria 
contenerse en pocas páginas y de caracteres muy gruesos. De 
lo que yo formaría libros enteros , seria de artículos alar­
mantes, de párrafos ininteligibles y de proyectos usados que 
todo el mundo sabe. Lo que importarla mucho á la nación y 
cubrirla de gloria á los escritores, fuera á mi ver, el despojar­
se estos de una falsa idea que los alucina , y es que un perio­
dista se cree con suficiente capacidad para gobernar á los de­
más , que su imperio se resiente de un despotismo muy mez­
quino ,que el nombre de libertad en sus escritos, pierde su

encanta mágico porque no corresponde á su verdadera sígnlfi* 
cacion , pues cada período descubre un amor propio mal en­
tendido , que á veces debiendo ser águilas sublimes degeneran 
en cuervos de mal agüero, que se ceban y sustentan de cadá­
veres infectos , ó aves de rapiña que pasan su tiempo en ace­
char y caer sabre cualquier viviente incauto d desarmado.

La libertad de imprenta es noble en sus ataques, planta 
d prepara el árbol joven antes de tronchar ó desarraigar el 
viejo, de quien trata de aprovechar lo bueno y solo destina al 
fuego lo inservible. ¿Hay males qae remediar? consulta sus 
causas, propina los remedios, no exaspera el doliente, lo ani­
ma, y nunca le arranca la dulce esperanza: esto se queda pa­
ra facultativos inespertos, ó que no se penetran de la alta mi­
sión de qae se hallan encargados. Es verdad que se encuen­
tran casos en que el silencio es condenable, pero mas frecuen­
temente el que se habla tanto que pierde la razon su mayor 
fuerza, como que consiste en la claridad y demostración.

No cuentan muchos escritores con el amor propio de los 
demas que leen y piensan. Quieren que todos- accedan á süs 
opiniones, y para dar un ejemplo de su poco fruto ¿por qué 
hasta de ahora los carlistas no han cesado de obrar nnáni- 
memente, y los liberales se encuentran muy desunidos? Es­
toy por echar la culpa á varios periodistas, que si hubiesen 
empleado sus plausibles talentos en conciliar á todos los libe­
rales de buena fé con la marcha del tiempo presente, nos 
hallaríamos hoy mas adelantados. La razon es muy obvia: el 
miedo, dicen, es el peor consejero, y yo que soy un pobre 
hombre, que cifro mi felicidad en el sosiego y buen régi­
men de mi familia, he concebido mil veces un recelo des­
tructor de mi tranquilidad particular: ¿qué sucederá pue.s á 
los goberpanfes? Las ruedas son un peso, pero lijero, venta­
joso, necesario para transportar enormes masas y para via­
jar cómodamente: romp.ise un rayo; qniébrese una clavija, 
¿qué sucederá? atrasos, pérdidas, quizá la muerte. La impren­
ta, pues, debe coadyubar, pero hácia el eje y la circunferencia 
á un tiempo.

Esto es lo que piensa de la libertad de imprenta tu amigo. F.

FONDOS PUBLICOS.

Bolsa de Madrid del 15 de agosto.

Cambios.-Lónires .í go días ,37 3/^ á j/a; París 16 y i ; Alicante. 1/4 d. 
Barcelona á ps. fSertes 1 b., Bilbao p. ; Cadiz t i/'j .á 3/j b.; Cefruúa d/.j 
d. Granada i d. ; Málaga 1/2 d. ; Santander i/4 b. ; Santiago 1 d" 
Sevilla 1/4 b. ; Valencia p.; Zaragoza i/a d. Descuentos de letras á 
por 100.

ANUNCIOS.

COMERCIO,

Marsella es en el dia uno de los mercados principales de Eu­
ropa. Su puerto recibe anualmente mas de 73 buques con las pro­
ducciones de todos los puntos del globo. Sus fábricas consumen can­
tidades enormes; muchas de las producciones de nuestro suelo, y 
hasta el pato-dulce que entre nosotros apenas se aprovecha, tiene 
allí un valor que escita á llevarlo Las noticias mercantiles de Mar­
sella no deben ser indiferentes á nuestro comeicio, y actu.almente 
se publica en aquella ciudad un periódico ti Lloyd Marsel les, que 
siendo absolutamente est rano á la política, reúne todo.s los datos 
que pueden interesar al conocimiento de los negociantes. Los pre­
cios corrientes, las ventas, el movimiento marítimo, los cambio.?, 
la estadística de las importaciones y csportaciones, las noticias 
dadas por los capitanes de los buque.? que lleg.an, en una palabra, 
cuanto puede interesar al comercio respecto á aquel emporio lo 
presenta diariamente el Lloyd Marselie.i, añadiendo arlicu'os crí­
ticos sobre las disposiciones de aduanas, otroc sobre jurispruden­
cia mercantil citando casos notable:', y disertando de cuando en 
cuando sobre la economía poíltica comercial. El Lloyd Marseilés 
adelanta 24 horas las noticias de los démas periódicos de Marsella. 
Su precio es de i4 francos por trimestre, y se franquea hasta la 
frontera. También se espide por mar á las personas que asi lo 
desoen.

Del Espiritu de las leyes por Mr. de Montesquieu. Traducido al 
castellano por D. Juan Lopea de Pcñ.ilver, y el comentario de -la 
misma obra por el conde Dc.'tut de Fracy, con las observ|ciiines 
inéditas de Condorcet sobre el libro ag de ella; traducido del 
francés por el Dr. D. Ramon de Salas. Tre.s tomos en 8.* m.syor 
con ^1 retrato del autor. Se vende en Madrid en la libreaía de So— 
jo calle de Carretas, en Barcelona en la de Sierra, y en Cadi:l en 
la do Hortal.

Cienci.a de la Icgi.’lacion. Obra escrita en italiano poijel caballe­
ro Cayetano Filangíeui; nuevamente traducida por D. Juan Rive 
ra: 6 tornos en 8.* mayor con el retrato del autor. Se vende en 
Madrid en la librería de Sojo, calle de Carretas, en Brcelona en 
le de Sieraa y en Cadix en la de Hortal.
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